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Inmersos en la Cuaresma y muy cerca ya del 
comienzo de la semana de Pasión, que este año 
se adentra en la segunda quincena del primaveral 
mes de abril, en la mente de TODOS los miembros 
de esta Cofradía resuena sin parar un nombre: 
Juan José Ruiz de Maya. Nuestro Juanjo. Nuestro 
cabo de andas. Para rendirle desde aquí nuestro 
humilde, pero merecidísimo homenaje, contamos 
en esta edición con la colaboración de aquellos que 
más le conocían y que mejor nos pueden contar de 
su dedicación a la cofradía de los Moraos – de la 
que era orgulloso y fiel estandarte-, así como de 
su devoción a la figura de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno, intacta incluso en los momentos más 
difíciles. Sirvan estas líneas como agradecimiento 
a tales colaboradores, a saber, Salvador Ruiz, su 
hermano, y Damián y Melgares, compañeros en 
las andas, pero sobre todo amigos.

Y, por supuesto, y como siempre, agradecer a 
todos los que han dedicado parte de su tiempo y han 
puesto algunos de sus innumerables conocimientos 
sobre la mesa para dar lugar a elaborados textos 
que irradian fervor semanasantero y que, una vez 
más, han hecho posible que El Nazareno vea la 
luz. Y ya son dieciocho… Todo ello sin dejar de 
mencionar, desde luego, a aquellos que con su 
aportación económica hacen posible la realización 
de esta revista, así como a aquellos que ceden 
sus instantáneas que, encuadradas de forma 
profesional y magistralmente tomadas, endulzan 
nuestra revista año tras año.

Con el indeleble recuerdo de nuestro querido 
Juanjo, y con las ganas de seguir trabajando 
por esta Cofradía y el optimismo que él mismo 
nos transmitía –y que seguro nos seguirá 
transmitiendo desde arriba-, solo nos queda decir 
aquello de ¡Que vengan muchas ediciones más! y 
nosotros que las veamos… 
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Mascolor, Rufino Ruiz Cuadrado, Manuel Ruiz Jiménez y Josi 
Zarco.
Las colaboraciones recogidas en esta publicación son altruistas 
dado el carácter social de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús 
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Saludo Cofradía de Ntro. 
Padre Jesús Nazareno “Moraos”

“El Evangelio es el verdadero antídoto contra la 
miseria espiritual: en cada ambiente el cristiano 
está llamado a llevar el anuncio liberador de que 
existe el perdón del mal cometido, que Dios es más 
grande que nuestro pecado y nos ama gratuitamen-
te, siempre, y que estamos hechos para la comunión 
y para la vida eterna” (Santo Padre Francisco)

He querido iniciar este escrito con unas palabras 
del Papa acerca del Evangelio porque a través de la 
Semana Santa, concretamente a través de la par-
ticipación de nuestra Cofradía en las procesiones 
de Semana Santa en Cehegín, queremos colaborar 
activamente en hacer llegar el mensaje, la buena 
nueva, de Jesús. Un mensaje en el que llega a en-
tregar su vida por la humanidad mientras esta hu-
manidad se muestra reacia, al menos, a escucharlo. 
Por eso, modestamente, queremos mover la con-
ciencia de todos aquellos que ven desfilar nuestros 
“pasos” entre Domingo de Ramos y Viernes Santo y 
que sepan que la Cruz, de la que no se separa Jesús, 
es al mismo tiempo la carga que están soportando 
quienes (no son pocos) están pasando verdaderas 
necesidades y penurias para poder satisfacer las 
necesidades más primarias y que no son habitantes 
de tierras remotas en otros continentes, sino conve-
cinos nuestros. Alguien decía que “lo urgente no 
deja tiempo para lo importante”, a lo que podría 
añadirse que ahora lo urgente y lo importante van 
de la mano o, como dijo Jesús: “No sólo de pan 
vive el hombre, sino de toda palabra que sale de 
la boca de Dios”. Jesús viene a solidarizarse con 
todas esas cruces del ser humano y a plantarles 
cara. No. No es fácil en una sociedad tendente al 
hedonismo contemplar las imágenes de la Pasión 
de Cristo y conmoverse, pensar que hoy hay mu-
chos cristos atravesando su propia pasión y que 
tal vez los tenemos a nuestro lado, en silencio, 
viendo la procesión y cargados con su cruz.

Es la misma cruz que varios años ha portado 
en su “pasión” un andero después de ayudar a que 
Jesús llevara la suya por todas las calles de Cehe-
gín por las que ha pasado la Cofradía de los Mo-
raos. Y lo hizo con pasión, es decir, apasionado por 

lo que hacía desde que comenzó a colaborar con no-
sotros para dar un impulso del que la Cofradía an-
daba necesitado. Él fue, junto con otros jóvenes que 
se acercaron a poner su pequeño grano de arena y 
su hombro, destacado colaborador y animador en 
aquellos momentos difíciles e innovadores. Volvien-
do la vista atrás, ya aparecía como andero y cofrade 
en el primer número de esta revista “El Nazareno” 
Juan José Ruiz de Maya –“Juanjo”-, con quien tanto 
compartimos. Cuando se van a cumplir veinte años 
“de aquel Jueves Santo que animados por mi her-
mano nos presentamos en la Iglesia del Santo Cristo 
tres muchachos”…. “ahora esos tres anderos se han 
convertido en sesenta y cinco”…. (escribía en el nº 4 
de la revista) , es precisamente cuando Juanjo no va 
a estar entre nosotros dando las órdenes como cabo 
de andas, pero no tenemos la menor duda de que sí 
va a estar con nosotros porque como él mismo con-
cluía en la mencionada revista:

“Este año continuaremos con nuestra misión, 
que no es otra, que la de portar nuestros pasos y 
representar a nuestra cofradía sintiéndonos orgu-
llosos de ella”.

FRANCISCO JAVIER ZARCO GARCÍA
Presidente Cofradía Nuestro Padre
Jesús Nazareno “Moraos”  
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Llamados a vivir la Alegría 
de la Resurrección.

Queridos hermanos cofrades, nazarenos, proce-
sionistas…:

Una año mas me dirijo a vosotros, como cofradía 
como “morao”, con la esperanza de motivar con mis 
palabras a vivir la Semana Santa de Cehegín. Volve-
mos a mirar a Nuestro Padre Jesús, que nos mira y 
nos habla y nos invita a caminar con Él.

Hoy, en este tiempo tan cambiante, de tantas pri-
sas, de tantas “verdades”, la realidad de la Semana 
Santa cristiana queda desdibujada, en muchos casos 
a favor de argumentaciones y realidades muy legíti-
mas: descanso vacacional, cultura del pueblo, tra-
dición secular… Por ello quiero que nos centremos 
en la realidad que celebramos: La pasión, muerte y 
resurrección de Jesucristo.

Una cofradía, una agrupación, cuando procesiona 
lo hace en nombre de la Iglesia: una procesión es 
la prolongación de la liturgia de la Iglesia, del culto 
público que le tributamos a Dios. De ahí que cuando 
lo hacemos y en nuestro caso con la belleza estética 
de las imágenes, la luz, el color… el nazareno; ha de 
hacerse con la mayor dignidad y belleza posibles. No 
es nuestra procesión sino la procesión de la Iglesia, 
que manifiesta en la calle todo aquello que creemos, 
vivimos y celebramos: Cristo salvador para todos los 
hombres.

Podríamos decir que llevamos a cabo la “Nueva 
Evangelización”, a la que el Papa Francisco, siguien-
do la llamada de los Papas anteriores a él, nos invita. 
Nuestras procesiones tienen que significar el llevar 
a Cristo a todos, de una manera plástica y sencilla, 
pero llena del Amor y la Misericordia de Dios. Es la 
“Alegría del Evangelio”, como nos dirá el Papa.

El Papa Francisco en su exhortación apostólica 
“Evangelii Gaudium” nos dice: “La Alegría del Evan-
gelio llena el corazón y la vida entera de los que se 
encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por 
Él son liberados del pecado, de la tristeza, del va-
cío interior, del ailamiento. Con Jesucristo siempre 
nace y renace la alegría.

Es una invitación a que entre todos y partiendo de 
nosotros a provocar el encuentro personal con Je-
sucristo. Provocar la alegría del Evangelio. El papa 
en su exhortación en el punto 21 dice: “La alegría 

del Evangelio que llena la vida de la comunidad de 
los discípulos es una alegría misionera. La experi-
mentan los setenta y dos discípulos, que regresan 
de la misión llenos de gozo. La vive Jesús, que se 
estremece de gozo en el Espíritu Santo y alaba al 
Padre porque su revelación alcanza a los pobres y 
pequeñitos. La sienten llenos de admiración los pri-
meros que se convierten a escuchar predicar a los 
Apóstoles “cada uno en su propia lengua” en Pente-
costés. Esa alegría es signo de que el Evangelio ha 
sido anunciado y está dando fruto. Pero siempre tie-
ne la dinámica del éxodo y del don, de salir de sí, del 
caminar y sembrar siempre de nuevo, siempre más 
allá. El Señor dice “Vayamos a otra parte, a predi-
car también en las poblaciones vecinas, porque para 
eso he salido. Cuando está sembrada la semilla en 
un lugar, ya no se detiene para explicar mejor o para 
hacer más signos allí, sino que el Espíritu lo mueve 
a salir hacia otros pueblos.

Quizás cuando leáis estas palabras sea ya Sema-
na Santa, no importa, siempre es tiempo de la Gra-
cia, de la llamada de Cristo a predicarle, a anunciar-
le, “vayamos a otro lado “… no desaprovechemos la 
ocasión, como dice el refrán popular: “una imagen 
vale más que una palabra” y nuestra imágenes con 
su belleza han de transmitir esa realidad nueva que 
es Jesucristo: muerto y resucitado.

Que la Virgen María, la que siempre escucha 
y vive la realidad de Jesucristo , interceda por no-
sotros y nos enseñe a ser fieles a la Verdad, que el 
mismo Señor nos da.

de la Resurrección.

Miguel Solana Gil
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Nuestro Padre Jesús

La cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazare-
no me pide unas letras para resaltar esta ima-
gen que nos sobrecoge y hace presencia en su 
madera, del Cristo, Nazareno. El que sufriendo 
cargó nuestros pecados a su cuello, y fue lleva-
do como “cordero al matadero”. Y sin proferir 
ofensa, como manso cordero, se hace pan para 
su Pueblo. Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo. Cristo Nazareno, con compasión mi-
ras a la Tierra, miras nuestro suelo con la Cruz 

a cuestas, para que nosotros al levantar la mi-
rada hacia Ti, la levantemos hacia el cielo. Cielo, 
añoranza de vida eterna. Cielo que nos invitas a 
construir en la Tierra, siguiéndote a Ti, “manso 
y humilde de corazón”. Cielo que construimos, 
cuando amamos sin recelos, haciendo el bien, y 
como Tú, vivir en la Tierra, pero con el corazón 
en el cielo. Gracias a la Cofradía por su labor y 
procesionar con respeto, la imagen de este Je-
sús Nazareno.

Manuel Jiménez Hidalgo
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Alfonso Gil González - Presidente de la Junta Central 

Tríptico Nazareno
He pensado, amigos y hermanos de la 

Cofradía del Nazareno, que mis palabras de 
salutación sean, este año, estos tres sonetos 
que hablan de los tres primeros pasos del 
Vía Crucis. Que os ayuden, como a mí, a ver-
nos en ese Rostro ante el cual nuestra vida 
debe moverse a penitencia y conversión.

PRIMERA ESTACIÓN
Mi Señor es a muerte condenado. 
El grito de la gente amenazante 
apagó tu justicia gobernante, 
y el miedo en cobarde te ha trocado.

Delante, la Verdad. Tú, engañado, 
sólo escuchas la tuya insinuante, 
y mandas a la Eterna caminante 
a que lave con sangre tu pecado.

Poncio no es aquél; tú, Pilatos eres, 
que tus manos lavar prefieres antes, 
por luego condenar injustamente.

Así son tantos hombres y mujeres, 
sean mayores, jóvenes, infantes… 
que no viven la vida rectamente.

SEGUNDA ESTACIÓN
Y carga mi Jesús la cruz pesada 
de todas mis mentiras y pecados, 
y veo que sus pies están dañados 
y, de golpes, su cara profanada.
Sus ovejas, por miedo, en la majada; 
va buscando corderos extraviados, 
que hoy gritan cual lobos alocados, 
al paso del Pastor sin su manada.

Ahí va el Cordero Inmaculado, 

borrando los pecados mundanales 
con sangre que le sale a borbotones.

Con corazón aún empecatado: 
Abre, Dios, para mí tus ventanales. 
Bendíceme con todos tus perdones.

TERCERA ESTACIÓN
Tercera estación: primera caída.
El peso de la cruz, Jesús, te aplasta. 
No puedes caminar y dices ¡basta! 
apenas iniciada la partida.

Sin embargo yo, cabeza erguida, 
que tu humillada posición contrasta, 
no llega a avergonzarme la nefasta 
forma con que pierdo mi pobre vida.

Y Tú logras de nuevo levantarte, 
por ver si todavía mi arrogancia 
permitiérame ya el abrazarte.

Aquí sigo, Señor, con mi ignorancia, 
con tímidos deseos de alabarte, 
como antaño amábate mi infancia.

•5•
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Zenón Guillén - Periodista

¡Zagales, os vais a poner ‘moraos’!
Aprieta el sol de abril. Domingo de Ramos 

huele a palmas y olivos. Y sabe a caramelos. 
Entorno al Atrio del Convento se arremolinan 
cientos de nazarenos. Grandes, medianos, 
pero sobre todo pequeños. Muchos niños y ni-
ñas ataviados con las túnicas de las cofradías 
de ‘La Burrica’, ‘Los Blancos’ y, por supuesto, 
‘Los Moraos’, dispuestos a vitorear a Jesús de 
Nazaret en su Entrada a Jerusalén. Perdón, a 
Cehegín. Sus ojos irradian alegría, emoción y 
ganas de echar a caminar. Lejos quedan toda-
vía los momentos del agotamiento, la duda y el 
sacrificio. Ahora sólo se vislumbra la felicidad 
y la despreocupación. Como la de unos padres 
que entre bromas y veras sobre quién ganará, 
si el Barça o el Madrid, acaban por decirle a 
sus hijos: ¡Zagales, os vais a poner ‘moraos’!. 
¿Será de tanto darle a las piruletas? 

El camino de la cruz no se aprecia. La evi-
dencia de Dios muerto no se les pasa aún por 
la cabeza a ninguno. Pero llegará. Como lo 
hace todo en la vida. Claro que para entonces 
que les quiten ‘lo bailao’ al son de las mar-
chas pasionarias. Antes de llegar a la Cuesta 
del Parador ya no quedan ni chupa-chups, ni 
nubes de azúcar, ni regaliz alguno. Si acaso 
un caramelico de Hellín que por arte de ma-
gia estaba en el fondo del bolsillo de la túnica. 
Ya lo decían los papás. ¡Os vais a poner “mo-
raos”! Claro que ellos no se referían a las ca-
ñas de cervezas y aperitivos con que se home-
najean en la barra del bar. Aunque no sé por-
qué seguro que lo hacen para calmar la sed 
en recuerdo de Cristo cuando le pidió agua del 
pozo a la Samaritana.

Nadie se puede quejar. Dulce y salado. To-
dos contentos. Después, calle Mayor abajo 
desde la Iglesia de la Magdalena. Se ha hecho 
mediodía y toca regresar a las casas. Se cum-
plió con el Domingo de Ramos. Claro que tras 
lo que unos y otros han zampado a ver ahora 
quién da cuenta de la comida familiar.

Y de una mesa a otra saltamos hasta el 
banquete de Jueves Santo. El día en el que 
se rememora la institución de la Eucaristía 

en la Última Cena y el Lavatorio de los pies. 
Acabados los Oficios empieza la carrera con-
trarreloj para enfundarse de nuevo la túnica 
y llegar a tiempo a la Parroquia de San An-
tonio antes de que el cortejo coja ritmo en la 
noche cerrada por la calle San Agustín. Ya no 
hay rastro del alborozo de las palmas de hace 
cuatro días. Se han quedado solas las ramas 
de olivo. Son las mismas pero hoy no parecen 
tan ligeras, pesan más en los pensamientos 
y la conciencia. El silencio de la Oración en el 
Huerto se deja sentir. El color morado ya no 
hay posibilidad de confundirlo con el violeta. 
Se ha oscurecido mucho. Y ni siquiera la luna 
llena lo aclara un poco. Pero ahí andan peque-
ños y mayores asumiendo que esta noche se 
va a hacer larga.

Y todo para acabar el camino que estaba 
escrito. El de la cruz. Ese madero que brilla 
radiante por el sol en la mañana de Viernes 
Santo.  En un Mesoncico repleto de cirineos 
de todas las edades dispuestos a aliviar la 
carga del Hijo de Dios. La sonrisa vuelve a di-
bujarse en los rostros. Es la procesión titular 
de “Los Moraos”. Juntos avanzan orgullosos 
escoltando a Nuestro Padre Jesús Nazareno 
con la melena al viento por la Cuesta Moreno, 
el Santo Cristo, la calle de La Tercia, rumbo 
hacia la hora de la entrega al Padre.

Cae la noche. El Calvario aguarda. De la 
adoración de la Cruz se pasa a acompañar al 
Nazareno hasta la muerte. Las túnicas mora-
das se han enlutado del todo. Y desde la Er-
mita de la Soledad emerge por toda la calle 
Poniente el séquito de penitentes. Se respira 
un dolor solemne. El cansancio procesional 
acumulado no se puede esconder pero nadie 
desfallece. Incluso, los más pequeños aguan-
tan el último tramo de esfuerzo hasta la expi-
ración final. Nadie dijo que fuera a ser fácil. 
Como bien vaticinaron aquellos papás a sus 
zagales la mañana de Domingo de Ramos. ¡Os 
vais a poner ‘moraos’! Y no sólo de azúcares.
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Programa de Actos de la 
Cofradía de “Nuestro Padre Jesús 
Nazareno” - Semana Santa 2014
SOLEMNE QUINARIO EN HONOR A NUES-
TRO PADRE JESÚS NAZARENO

DEL DÍA 31 DE MARZO AL 4 DE ABRIL EN 
LA IGLESIA DE LA CONCEPCIÓN
LA CELEBRACIÓN DARÁ COMIENZO A LAS 
20:00 HORAS Y PREVIAMENTE SE REZARÁ 
EL SANTO ROSARIO.
OFICIARÁ LA MISA D. MANUEL JIMÉNEZ 
HIDALGO.
AL TÉRMINO DE LA CELEBRACIÓN EUCA-
RÍSTICA SE PROCEDERÁ AL REZO Y CANTO 
DE LAS LLAGAS POR EL CORO Y ORQUES-
TA CLÁSICO DE CEHEGÍN.

VIA CRUCIS CON LA IMAGEN DEL TITULAR 
DE LA COFRADÍA
DESDE LA IGLESIA DE LA CONCEPCIÓN 
PARA TERMINAR TAMBIÉN EN LA IGLESIA 
DE LA CONCEPCIÓN.
DIRIGIRÁ LA ORACIÓN D. MIGUEL SOLANA 
GIL (Consiliario de la Cofradía)
VIERNES 4 DE ABRIL A LAS 22:00 HORAS

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA Y APERTURA 
DE LA SEMANA DE PASIÓN

EN LA IGLESIA DE LA CONCEPCIÓN. SÁBA-
DO 12 DE ABRIL A LAS 19:30 H

DESFILES PROCESIONALES
DÍA 13 DE ABRIL. DOMINGO DE RAMOS 
DESDE LA ERMITA DEL SANTO CRISTO, SE 

PARTE HACIA EL CONVENTO DE SAN ES-
TEBAN (10:45 HORAS), PORTANDO RAMAS 
DE OLIVO Y CON LA IMAGEN DE LA SAMA-
RITANA Y EL CRISTO DEL POZO, PARA TO-
MAR PARTE EN LA SOLEMNE PROCESIÓN 
DE LA ENTRADA A JERUSALÉN

DÍA 17 DE ABRIL. JUEVES SANTO 
DESDE LA ERMITA DEL SANTO CRISTO, 
SE PARTE HACIA LA PARROQUIA DE SAN 
ANTONIO DE PADUA CON LA IMAGEN DE 
LA ORACIÓN DEL HUERTO (19:00 HORAS), 
PARA TOMAR PARTE EN LA SOLEMNE PRO-
CESIÓN DEL SEÑOR DE LOS AZOTES

DÍA 18 DE ABRIL. VIERNES SANTO (MAÑA-
NA)
DESDE LA ERMITA DEL SANTO CRISTO, SE 
PARTE HACIA LA PLAZA DEL MESONCICO 
CON LA IMAGEN DE NUESTRO PADRE JE-
SÚS NAZARENO (10:00 HORAS) PARA REA-
LIZAR EL TRADICIONAL ENCUENTRO CON 
LA VIRGEN DE LOS DOLORES, Y, POSTE-
RIORMENTE, PARTICIPAR EN LA SOLEMNE 
PROCESIÓN DE NUESTRO PADRE JESÚS NA-
ZARENO

DÍA 18 DE ABRIL. VIERNES SANTO (TARDE)
DESDE EL SANTO CRISTO SE PARTE HA-
CIA LA IGLESIA DE LA SOLEDAD CON LA 
IMAGEN DE EL CALVARIO (19:30 HORAS), 
PARA TOMAR PARTE EN LA SOLEMNE PRO-
CESIÓN DEL SANTO ENTIERRO



El Nazareno N. º  1 8

•8•

Hay que ver los avatares que se han producido a 
lo largo de los años en nuestra “República del Me-
soncico”. Procesiones, pasacalles, cuestaciones, 
mercadillos, e innumerables manifestaciones y 
eventos, y siempre ante la tutela de esa honorable 
casona del Hospital de la Real Piedad, una de las 
más emblemáticas instituciones locales. 

El dia          del año 1894, un luctuoso evento en-
mudeció al Mesoncico: falleció el señor de Cehegín, 
por antonomasia, don Alfonso Álvarez-Castellanos 
y López. 

Al sepelio acudieron todas las Fuerzas Vivas ce-
hegineras; el Clero; los Frailes; los Terciarios; las 
Cofradías; los estandartes; los grandes del Partido; 
los Artesanos; los Arrendatarios, Aparceros, Jorna-
leros,… y los Pobres, que glorificaban el nombre del 
difunto, pues les había donado quinientas pesetas 
para que fuesen distribuidas, a razón de 2,50 pese-
tas y una vela por cabeza: don Alfonso, fue ataviado, 
por última vez, con la túnica bordada de Hermano 
Mayor de Nuestro Padre Jesús Nazareno. 

Esa misma túnica se guarda en el ritual procesio-
nal de la Semana Santa ceheginera: la grandeza de 
la túnica cuya única penitencia, constituía en el peso 
del terciopelo labrado con hilo de oro, mientras las 
de los allegados estaba en el porteado de los pasos 
por las vetustas y encumbradas callejas,… el precio 
de una peonada saldaba su esfuerzo, además de al-
gunos tragos de revuelto de anís y coñac.

Y es que Cehegín cada Semana Santa se transfi-
gura en un penoso y jadeante Gólgota. Su tortuoso 
contorno reproduce el itinerario de la Vía Dolorosa. 
Así lo pueden atestiguar, no sólo los que revivimos 
desde niños la Semana Santa, si no cuantos visitan-
tes recorren sobrecogidos esos recónditos rincones 
por donde aparecen insospechadamente los prota-
gonistas del Drama Divino,  retrato de la injusticia 
más vil contra el más Justo de los hombres. 

Como decimos el Mesoncico es una de las en-
crucijadas cehegineras, -nunca mejor dicho-, pues 
allí también se produce el “Encuentro entre María y 
su Hijo” que se celebra cada Viernes Santo a prime-
ra hora de la mañana ….

En verdad que Cehegín sorprende; bajo la si-

luetas enhiestas de la Magdalena y la Concepción, 
¡cuántas perspectivas se destapan! desde un estre-
cho callejón, inesperadamente, vislumbraremos la 
sombra de la Cruz que camina trémula por la Calle 
de la Amargura, mientras las gentes atajan por las 
travesías anexas rebuscando la procesión. Evocan a 
las tres Marías atosigadas en busca del Crucificado 
para llorar a su paso agazapadas en las esquinas de 
Jerusalén.

En el Mesoncico, también se celebró un viernes 
santo por la mañana hace años, el primer Certamen 
Nacional de bandas de música “Semana Santa de 
Cehegín”, y no quiero que se me pase el recuerdo 
de un gran músico ceheginero: Juan Rubio Piñero, 
a quien se le otorgó el 1º premio de solista, pese a 
la calidad de la mayoría de las bandas participantes 
de Valencia, Alicante y Murcia. Se interpretaron dos 
piezas obligadas, una sinfónica y la otra un pasodo-
ble de concierto, y otra obra de libre elección, el 
jurado lo componía Rosendo Rodríguez Ruiz, Mavi 
Galo, Pedro López Sánchez, y un servidor… Tam-
bién son dignos de evocar tantos amigos que cola-
boraron en aquellos extraordinarios conciertos, así 
como los jurados de aquel certamenes. 

Como aseveraba un ilustre visitante ¡¡Qué bien 
se está aquí!! …… ¡Eternízate ahí, apacible Meson-
cico, siempre abierto a la esperanza, acogiendo a 
las gentes que admiradas rinden culto ante tu noble 
hidalguía!

El Mesoncico
(Encrucijada de Cehegín)

Antonio González Noguerol 

luetas enhiestas de la Magdalena y la Concepción, 

(Encrucijada de Cehegín)
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Damián de Gea Artell - Cabo de Andas.

Homenaje a Juanjo
A continuación dedicamos un espacio como 

recuerdo a nuestro querido compañero, amigo 
y cabo de andas Juanjo. Una persona humilde, 
íntegra, conciliadora y con un amor infinito por 
nuestra Cofradía y por Nuestro Padre Jesús 
Nazareno. 

Recuerdo como si fuera ayer cuando juntos 
pisamos por primera vez la ermita del Santo 
Cristo para ponernos al servicio de la Cofradía 
como anderos o la primera vez que cargamos 
con Nuestro Padre Jesús en la Gran Vía en 
la procesión de Viernes Santo. De eso han 
pasado ya casi veinte años en los que uno tras 
otro, primero como andero y luego como cabo 
“primero”, ha demostrado su tesón, su esfuerzo 
desinteresado, su eterna disponibilidad. ¿Que 
había que salir de nazareno Domingo de Ramos? 
Iba Juanjo. ¿Qué había que representar a la 
Cofradía en cualquier acto o procesión? Ahí 
estaba él. 

Han sido muchas vivencias, momentos 
buenos y otros no tanto, muchas risas y algún 

que otro llanto, pero cada año nos contagiaba 
su entusiasmo y su pasión para afrontar la 
Semana Santa, desde el Vía Crucis pasando por 
el traslado del trono y las procesiones.

Como no recordar la procesión de Viernes 
Santo por la noche del pasado año, cuando 
tras un recorrido algo enrarecido apareció en 
el Cantón, vestido de “morao”, apoyado en sus 
inseparables muletas, dispuesto una vez más 
a participar de algo que era parte de su vida. 
Había cumplido la promesa que me hizo por lo 
mañana en El Encuentro: “Damián, esta noche 
salgo”. ¡Qué orgullosos nos sentimos todos sus 
compañeros de tenerle de nuevo a nuestro lado! 
¡Qué lección nos dio esa noche!

Se hace difícil continuar sin su sonrisa, su 
buen humor, su sencillez, con el tremendo vacío 
que sentimos los que le queríamos y que se 
multiplica cuando se acercan estas fechas, pero 
si por alguien merece la pena hacerlo, sin duda, 
es por él.

•9•
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Salvador Ruiz de Maya

Juanjo, Cabo de Andas de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno

“IN MEMORIAM”
Los familiares de Juan José Ruiz de Maya 

aprovechamos esta colaboración en la revista 
El Nazareno para agradecer a la Cofradía de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, “los Moraos”, 
su apoyo y su comportamiento ejemplar con 
él durante los años en los que fue andero y 
cabo de andas, hasta su nombramiento como 
Nazareno de Honor y, muy especialmente, en 
el momento de su despedida. Cuando en los 
años noventa Francisco Zarco (Paco) asumió la 
presidencia de la Cofradía, hizo una llamada 
para contar con nuevos voluntarios y Juanjo 
acudió, responsable y solidario, para colabo-
rar con la Semana Santa y para retomar una 
tradición que siempre había oído de su padre: 
su bisabuelo Manuel fue durante años andero 
de los Moraos. Llevar a Nuestro Padre Jesús y 
apoyar a la Cofradía se convirtieron entonces 
en una de sus pasiones. Participaba del espí-
ritu de la Cofradía, se sentía orgulloso de per-
tenecer a los anderos que mejor llevaban los 
pasos en Cehegín (y había que darle la razón 
porque así es) y procuraba apoyar a Paco y a la 
Cofradía en cuanto estaba en su mano. Y, ade-
más, lo hacía con entusiasmo, con convicción y 
con sencillez. De manera consistente año tras 
año, renovando las ilusiones cada vez que se 
acercaba una nueva Semana Santa, con esa 
alegría y optimismo que te contagiaba cuando 
hablabas con él.

Juanjo se fue este verano pasado, fiel a sus 
principios hasta el último momento, siendo un 
ejemplo de valentía y generosidad hacia los 
demás. Manteniendo hasta el final la esperan-
za, la sonrisa y el buen humor que le carac-
terizaban, regalando ilusión y alegría a todo 
aquél que se cruzase con él. Cuanto cambiaría 
el mundo si hubiese muchos Juanjos, si la ge-

nerosidad entendida en sentido amplio fuese 
nuestro valor principal, si al ver a alguien ne-
cesitado estamos siempre dispuestos a ayu-
darle y tenderle una mano, si al triste o al des-
consolado procuramos arrancarle una sonri-
sa o prestarle apoyo.Para quienes tuvimos el 
privilegio de tenerlo cerca, su pérdida ha sido 
un golpe terrible. Temprano nos ha privado la 
vida de su compañía y de su buen hacer con los 
demás. Aunque como él no aprobaba la triste-
za, para llenar ese tremendo vacío nos obse-
quió con un gran cofre de recuerdos, vivencias 
y enseñanzas. Una gran herencia que ha deja-
do a sus hijas, para las que ha sido un padre 
ejemplar. Al igual que ha sido una fuente de 
orgullo para unos padres a los que la Natura-
leza (que es quien manda en nuestro cuerpo) 
les ha privado de la satisfacción de que su hijo 
les sobreviva. Para dos octogenarios que han 
procurado inculcar en sus hijos el amor y el 
respeto en la familia, Cristina y Andrea son el 
consuelo, el recuerdo permanente de un hijo 
que, igual que ellos, educaba a sus dos hijas 
en esos valores.

En esta Semana Santa, y en todas las que 
la vida nos regale, tendremos a Juanjo con no-
sotros. Su recuerdo estará presente en el Vía 
Crucis, el Pregón, el Quinario al Señor, el Sep-
tenario a la Virgen y en las procesiones des-
de Domingo de Ramos a Domingo de Pascua, 
cuando veamos desfilar los pasos de los Mo-
raos, cuando oigamos el golpe que sigue a la 
orden del cabo de andas y cada vez que veamos 
a un andero con su túnica morada. Va a ser di-
fícil asistir al Encuentro Viernes Santo por la 
mañana y no evocar su imagen en la Plaza del 
Mesocinco, con su alegría y con el cuidado que 
ponía para que el Hijo se reencontrara con su 
Madre. Pero en la noche del Viernes, bastará 
con cerrar los ojos un instante o mirar al cielo 
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para sentir que, desde allí, Juanjo estará des-
filando con nosotros.

Nuestro Padre Jesús, a quien Juanjo acom-
pañó durante tantos años, lo tiene ahora a Su 
vera. Porque su historia es la de un acompaña-
miento mutuo. Andero y cabo de andas duran-
te dos décadas, Juanjo también pudo acompa-
ñar el año pasado, aún con fuerzas limitadas, 
a Nuestro Padre Jesús desde El Cantón hasta 
la Iglesia, animado y apoyado por sus compa-
ñeros que le obsequiaron llevando el paso a 
sus indicaciones y sintiéndose tan solidarios 
con él como él lo fue siempre con ellos. Para 
entonces, ya había sido nombrado Nazareno 
de Honor, en un acto celebrado en la Iglesia 
de la Concepción presidido, por supuesto, por 
Nuestro Padre Jesús. Un reconocimiento a 
uno de sus cofrades que incluso en momentos 
difíciles no dejó de apoyar nunca a la Cofradía. 
También el día veinte y tres de agosto pasado 
estuvo presente Nuestro Padre Jesús cuando 

despedíamos a Juanjo. Con muchísimo res-
peto, cuidado y entrega, varios miembros de 
la Cofradía (Paco, Damián, Melgares, Juancri, 
Amancio y su hermano Juan) procuraron que 
la imagen con la que Juanjo procesionó tantos 
años pudiera acompañarle antes de su últi-
mo viaje (¡qué gran demostración del sentido 
y verdadero comportamiento cofrade!). Una 
imagen de Nuestro Padre Jesús como la que 
junto a su lápida nos recuerda que ahora sí 
que están los dos juntos y que Juanjo, con esa 
generosidad tan suya, está intercediendo por 
todos nosotros. 

Hace años escribí en esta revista que la Co-
fradía de los Moraos es una cofradía ejemplar. 
Hoy quiero escribir que es más cofradía que 
nunca, mas ejemplar que nunca y que los fa-
miliares de Juanjo os estaremos siempre muy 
agradecidos. 
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Alegraos, porque ya ha llegado el día espera-
do, Jueves Santo, y como todos los años nos reu-
niremos en la puerta de la Iglesia del Santo Cris-
to. Algunos llevamos mucho tiempo sin vernos 
y aprovechamos para saludarnos unos a otros y 
hablar un poco de cómo se presenta esta Sema-
na Santa, pero cómo no, todos deseamos entrar 
a saludar al que vamos a cargar esa noche, pe-
dirle algo o solamente contemplarlo y estorbar 
más que ayudar en el arreglo del paso.

Este año he comprobado que de verdad hay 
una unión entre nosotros muy buena, que todos 
estamos dispuestos a aportar nuestro granito de 
arena por esta cofradía, a la que quiero agrade-
cer de parte de todos por los buenos momentos 
que hemos pasado “tos” estos años.

Años en los que ha pasado de todo; anécdotas 

graciosas como la de un Jueves Santo de hace 
algunos años en que uno de nosotros, suma-
mente concentrado mientras estábamos en El 
Mesoncico, gritó: “¡Viva la entrada a Jerusalén!” 
y todos gritamos: “¡Viva!” Luego desapareció 
bajo el paso, donde se mantuvo durante un buen 
rato; de poco sirvió, porque hasta hoy se le sigue 
recordando por cada uno de nosotros.

Quiero agradeceros a todos, vuestro esfuerzo 
y apoyo, concretamente a un andero que me ha 
acompañado desde que entré por primera vez 
por la puerta del Santo Cristo para ser andero, 
hasta hoy. Ese andero es Damián de Gea.

Gracias a todos y “¡Vivan los Moraos!”
Juan José Ruiz de Maya. Cabo de Andas.

A Los Anderos de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno

•12•
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Lorca, la Jerusalem Celestial
Diego Pallarés Ramírez - Historiador - Mayordomo del Muy Ilustre 
Cabildo de Nuestra Señora la Virgen de la Amargura. Paso Blanco

Flanqueada por las sierras de la Torrecilla, coronada 
por el pico de la Peñarrubia,la sierra de Tercia, la Alme-
nara y la Carrasquilla, nos aparece la muy noble y leal 
ciudad de Lorca, ciudad fronteriza y cuna de tres culturas, 
que han condicionado el devenir histórico de esta bella 
ciudad, cuyas fértiles tierras, han sido irrigadas por las 
ansiadas aguas del Guadalentín.

La ciudad de los cien escudos, como la definiera un an-
tiguo alcalde, posee un pasado cultural, que la hace ser 
emblema del barroco murciano y escenario vivo del Anti-
guo Testamento, reflejo fiel de la historia de la salvación 
del pueblo elegido, que culmina con el triunfo del cristia-
nismo sobre las fuerzas paganas de la antigüedad clásica.

Los Desfiles Biblico-Pasionales, Bien de Interés Turís-
tico Internacional desde 2007, son actualmente candida-
tos para ser declarados patrimonio cultural inmaterial de 
la humanidad por la UNESCO. Es una fiesta religiosa, que 
envuelve a Lorca los trescientos sesenta y cinco días del 
año; es el acontecimiento que involucra en el día a día a la 
ciudad, acentuándose en las postrimerías cuaresmales.

Esta fiesta religiosa, presenta una peculiaridad, que la 
hace ser única en el mundo. Seis cofradías, cuatro meno-
res y dos mayores, dan vida y sentimiento de pasión, a un 
pueblo, que mediante el bordado en oro y sedas y su téc-
nica de trabajo, escenifican de forma peculiar, la historia 
de la salvación del pueblo de Israel sobre las fuerzas tirá-
nicas de civilizaciones opresoras. Este entramado bíblico, 
culminará con el triunfo del cristianismo, representado 
en Lorca, mediante un amor incondicional y apasionado a 
la Santísima Virgen, en sus distintas advocaciones, como 
testigo a perpetuidad de su hijo Jesucristo entre nosotros.

Desde el S. XVI, ya se tiene constancia de la existencia 
de una serie de cofradías religiosas, que han ido evolucio-
nando con el devenir del tiempo, hasta conformar hoy día 
los pilares sustentorios de nuestra Semana Santa, periplo 
de dualidad rival entre dos colores, el blanco dominico y 
el azul franciscano, que posiciona a cada lorquino desde 
su nacimiento.

La Real y Muy Ilustre Orden-Archicofradia de Nuestra 
Señora del Rosario en el Muy Ilustre Cabildo de Nuestra 
Señora la Virgen de la Amargura,Paso Blanco y la Her-
mandad de Labradores, Paso Azul, conforman las cofra-
días mayores y dan sentido a esta fiesta religiosa junto 
con la Archicofradía del Santísimo Cristo de la Sangre, 
Paso Encarnado; La Cofradía del Santísimo Cristo del 
Perdón, Paso Morado; La Hermandad de la Curia, Paso 
Negro y la Archicofradía de Jesús Resucitado, única co-
fradía de gloria.

Con el comienzo del tiempo litúrgico donde la cristian-
dad se prepara para celebrar la muerte y resurrección de 

Nuestro Señor Jesucristo, en las calles y barriadas de la 
antigua Eliocroca, se empieza a respirar un ambiente de 
pasión; a la caída del sol de los días cuaresmales, entre el 
olor a incienso que desprenden las iglesias, Lorca empie-
za a palpitar con el sonido de trompetas y tambores, que 
sin descanso alguno, ensayan para anunciar, que el Dios 
hecho hombre, en la cruz morirá. Los portapasos, con los 
tronos, invaden las calles del casco antiguo, intentando 
conseguir la perfección en el día triunfal. Reuniones y tra-
bajo inundan por doquier la vida en las cofradías; las lu-
ces de los talleres de bordados empiezan a secar los ojos 
resplandecientes de cuantas bordadoras dejan plasmado 
en los bastidores su arte con aguja y dedal, envolviendo 
en seda y oro, a cuantos personajes e imágenes procesio-
nen por la carrera principal.

Los cuatro viernes previos a la pasión, la antigua puer-
ta de Nogalte, se convierte en un fiel reflejo de un camino 
de amargura y penitencia, con el rezo del Santo Via Cru-
cis. La Cofradía del Santísimo Cristo del Perdón, hace de 
Lorca, una Jerusalen viviente; los “rezaores”, estandar-
tes de la religiosidad popular, ponen voz al dolor y sufri-
miento de Cristo, camino del Gólgota.

En torno a un pequeño crucifijo, cientos de lorquinos, 
con un profundo recogimiento, escuchan las plegarias 
de pasión mientras deambulan por escarpadas cuestas 
hacia la ermita del Cristo de la Misericordia. Tras mil 
trescientos veintiún pasos y catorce estaciones se llega 
al conjunto monumental del monte calvario, donde varias 
capillas, desde finales del S.XVII,acogen suplicas y ala-
banzas a cuantos quieren acompañar a Cristo en su dolor.

Si Lorca es única en celebrar el misterio pascual, lo 
es también a la hora de comenzar con la celebración de 
la Pasión, Muerte y Resurrección del Hijo de Dios hecho 
hombre. El jueves anterior a Jueves Santo,”Jueves de 
Serenata”, es el punto de partida de los Desfiles Bíblicos 
Pasionales de Lorca. Cuando el badajo de la campana 
anuncia el primer toque del nuevo día, el ensordecedor 
sentimiento de un pueblo, inunda de lágrimas y emoción 
las calles aledañas a la iglesia de San Francisco. Un año 
entero en el que cada azul ha soñado con vivir y sentir la 
presencia de la Madre azul en la calle. Episodio de inten-
sa devoción, que con unos vivas y aplausos, anuncian que 
comienza el Viernes de Dolores, onomástica de su titular.

Después de una noche de resaca, el amanecer del nue-
vo día, convoca a miles de azules a la celebración de la 
Santa Misa, donde se ensalzará el dolor y sufrimiento de 
una madre, que en poco tiempo verá perder a su Hijo en la 
Cruz, para redimir al mundo del pecado.

La tarde empieza a crepuscular, y todas las cofradías 
se preparan para inaugurar la primera procesión, al igual 
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que lo harán en días venideros. En torno a las puertas de 
las iglesias cofrades, el pueblo se va concentrando. Las 
calles se convierten en un escenario como si de una pe-
lícula de la antigüedad se tratara: decuriones y soldados 
romanos, caballos y carros de combate, se disponen a for-
mar procesión al inicio de carrera.

En la ciudad, se oye un ruido vociferante adornado por 
el son de trompetas y tambores. Desde las primeras ho-
ras del día banderas blancas y azules adornan y mecen el 
aliento del aire primaveral, esperando ansiosas el final de 
la jornada, donde serán recogidas entre acordes de him-
nos y el clamor de sus cofrades. Tradición decimonónica 
es la recogida de banderas; algo singular que hace de la 
Semana Santa de Lorca, ser inigualable.

Desde el amanecer, azules y blancos así como alguna 
cofradía menor, conducen sus banderas, insignia de la co-
fradía, a las casas más céntricas del Casco Histórico,que 
con el color de sus sedas, impregnarán de color esta be-
lla ciudad. Horas antes de la procesión, los cofrades se 
dispondrán a recogerlas,precedidos por el estandarte-
guión,infantería romana, tambores y trompetas. Entre 
pétalos de flores, vítores y aplausos, caerán en manos 
de los abanderados que los conducirán directamente a la 
procesión.

En Viernes de Dolores, la procesión es presidida por 
el Paso Azul, cuya imagen titular, la Santísima Virgen de 
los Dolores, cerrará el cortejo. Todas las cofradías, un año 
más se disponen a marchar hacia la Iglesia de San Fran-
cisco donde rindiendo honores a la Dolorosa, encauzarán 
el camino hacia la carrera.

Esta procesión está cargada de una profunda religio-
sidad. Esa noche, el Paso Blanco escenifica la entrada 
triunfal del emperador Constantino sobre una cuadriga 
dirigida por auriga. Acompañado de un grupo de mujeres 
romanas rindiéndole honores y amenizado con la fanfarria 
romana, el Emperador aparecerá como el mayor valedor 
de la Santa Cruz ante el paganismo romano. Acompaña-
do por su madre, Santa Elena, Fausta y Constancio Cloro, 
serán testigos directos de la difusión del cristianismo por 
todo el imperio a partir del Edicto de Milán del 313. Junto 
a él, en enganches de cuatro, seis y ocho caballos apare-
cerán otros emperadores opositores a Constantino como 
Licinio, Magencio, Valeria Maximilia, etc... Una procesión 
marcada por la tensión, velocidad y entusiasmo que se 
remata con infantería romana integrada por la agrupa-
ción Musical Virgen de la Amargura entonando “El Tres”, 
(Himno del Paso Blanco) y el “Guapa”, ( marcha popular 
mariana) en honor a su titular.

Tras una breve representación de las Cofradías meno-
res, aparece el estandarte-guión de la Hermandad de La-
bradores, Paso Azul resplandeciendo en seda y oro, la faz 
de su titular; la infantería romana al son de “ las Caretas”, 
himno de la cofradía, va enrojeciendo las gargantas azu-
les. Al ser el día grande para los azules, estos convierten 
las calles de Lorca en un auténtico museo de bordados. de 
la época dorada del bordado lorquino, aparecen las joyas 

de Don Francisco Cayuela, insigne director artístico del 
Paso azul, escoltando a la Dolorica, a su paso por la ca-
rrera. Los estandartes del Medallón de Oro, Ángel Velado 
y Reflejo, Bienes de Interés Cultural, darán paso al sentir 
y pasión de cualquier azul.

Entre las luces de los faroles y las velas de las seño-
ras que la acompañan ataviadas con mantilla española ,se 
vislumbra a la Santísima Virgen de los Dolores. Obra del 
escultor valenciano José Capúz, de 1942. Se trata de una 
talla completa, policromada y arrodillada sobre un cojín 
de color carmesí que con sus manos sobre el pecho pa-
rece conformar al puñal de dolor que atraviesa su pecho. 
Porta sobre sus hombros un manto, obra de Francisco Ca-
yuela de 1905, realizado sobre raso azul bordado en se-
das, con un motivo central que alude a la pasión de Cristo, 
flanqueado por seis cartelas donde aparecen representa-
dos instrumentos de Pasión. En la parte superior central 
un medallón oval con rocallas vislumbra la Santa Faz del 
que parten haces luminosos, simbolizando la deidad de 
su hijo. La Sagrada Imagen procesiona desde 2007 sobre 
un trono de plata sevillana portada a hombros por 96 ma-
yordomos; de él cuelgan por los laterales dos paños de 
oro y seda donde Francisco Cayuela representó la efigie 
del apóstol querido y la Magdalena.

Entre sollozos y vivas, una gran nube de pétalos de flo-
res envuelven a la Virgen a su paso por la carrera, aleján-
dose poco a poco como colofón a la primera procesión de 
la Semana Santa Lorquina.

Al día siguiente, por el Casco Antiguo de la ciudad, la 
Hermandad de la Curia, Paso Negro, procesionará en ri-
guroso silencio y recogimiento a su titular, la Santísima 
Virgen de la Soledad, obra del escultor murciano Sánchez 
Lozano; portada a hombros de abogados y Juristas. Sal-
drá de la Colegiata de San Patricio para deambular por 
los corredizos de la antigua muralla de la ciudad.

Desde primeras horas de la mañana de Domingo de 
Ramos, Lorca huele a olivo, mirto y laurel; la ciudad se 
convierte en la Jerusalén celestial donde cientos de blan-
cos ataviados con túnicas de hebreos, portando palmas y cos ataviados con túnicas de hebreos, portando palmas y 
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olivos, conmemoran la entrada triunfal del Señor en Je-
rusalén. Con la celebración de la Solemne Eucaristía en 
la Capilla del Rosario, sede religiosa del Paso Blanco, se 
augura una de las procesiones mas multitudinarias de 
cuantas se desfilan. Los blancos, como si de una multitud 
judaica se tratara, aclaman cantando al Dios de Israel, a 
su paso en una humilde borriquilla.

El Paso Azul, revive la Historia de la Salvación del pue-
blo elegido, escenificando el sometimiento del antiguo 
Egipto con el revivir de Moisés, Ptolomeo IV, Antioco IV, 
Meiamen y así como Ramsés II en barca sagrada portada 
a hombros.

Como colofón a una noche triunfal, el Paso Blanco ce-
rrará su procesión con la imagen de San Juan Evangelis-
ta, Patrón de la Cofradía. Portado a hombros por los San-
juanistas, pasará por la carrera con paso jovial al son de 
marchas de pasión, celebrando el triunfo de Cristo en un 
domingo de redención. Finalmente, la Hermandad de la 
Curia, Paso Negro, con su titular, la Santísima Virgen de 
la Soledad cerrará el cortejo, en el día en el que el pueblo 
de Lorca aclama “hosanna al hijo de David”.

Con el Domingo de Ramos se cierra el primer ciclo de 
desfiles bíblico-pasionales. El devenir de Santidad de los 
tres días siguientes, envuelve a la ciudad en un ambiente 
de oración y penitencia al celebrar el Solemne Triduo en 
honor a la Santísima Virgen de la Amargura, titular del 
Paso Blanco y a la visita de todas las sedes religiosas para 
contemplar las exposiciones de bordados y venerar a las 
sagradas imágenes.

Pronto es Miércoles Santo y Lorca se transforma; em-
pieza a despertar de su letargo penitencial. La ciudad se 
engalana y el pueblo se prepara para hacer de nuestra 
ciudad una Jerusalén celestial, donde se escenificará 
la Historia de la Salvación desde la antigüedad hasta la 
muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo para 
redimir al mundo de las fuerzas del mal.

En la noche santa del miércoles, el fervor devocional 
se traslada de nuevo al casco histórico, donde la Plaza de 
España con su imponente Iglesia de San Patricio, hará de 
marco a un encuentro pasional entre el Santísimo Cristo 
del Rescate, la Santa Mujer Verónica y San Juan Evange-
lista. El Paso Blanco, con el procesionar de sus tres imá-
genes, conmemora el prendimiento de Cristo, preámbulo 
de su pasión. Al otro lado de la ciudad, los encarnados ra-
baleros, en serenata, aclaman a la Santísima Virgen de la 
Soledad, como consuelo al sufrimiento que se le avecina, 
al ver morir, a su divino hijo.

Y ahora sí, en un ambiente crepuscular, enturbiado 
por el polvo de la carrera, el pueblo lorquino, se prepara 
para dar vida en la noche de Jueves y Viernes Santo, a un 
acontecer de civilizaciones paganas, que atisban en todo 
momento, la realidad de la promesa de salvación. El Dios 
de Israel, el Dios de Jacob, el Dios de Abraham, en su sen-
cillez y dolor pasional, ha glorificado el sudor y la sangre 
del pueblo elegido, con el triunfo del Cristianismo sobre 
las fuerzas del mal y la muerte.

Las cofradías de pasión, pondrán en escena, pasajes 
del Antiguo y Nuevo Testamento, siendo las cofradías me-
nores, las encargadas de llevar a cabo una profunda cate-
quetización con sus tesoros imagineros.

El Paso Encarnado, en un sigilo devocional, convertirá 
al barrio de San Cristóbal, en un camino de amargura en 
la madrugada de Viernes Santo. En un ambiente de re-
cogimiento, el Santísimo Cristo de la Penitencia, en su 
atadura a una columna, premoniza su muerte, como así 
lo atestigua el Santísimo Cristo de la Sangre en su Cruz, 
emanando un último aliento, súplica al Padre: “Deus 
meus deus meus tu quid dereliquisti me” (Dios mio, Dios 
mio, porqué me has abandonado). Pero en Lorca siempre 
hay consuelo, hasta para un Dios hecho hombre; “no su-
fras Señor, por ahí viene tu madre”. Con éstas palabras 
una humilde niña augura la llegada de la bellísima talla 
de la Santísima Virgen de la Soledad, obra del escultor 
Sánchez Lozano con manto bordado en oro sobre tercio-
pelo negro.

La cofradía del Santísimo Cristo del Perdón, Paso Mo-
rado, debido a su rico patrimonio imaginero, escenificará 
los momentos más intensos de la pasión. Desde el con-
junto escultórico de la Santa Cena, obra de Nicolás Salzi-
llo, padre de nuestro afamado escultor, al Santísimo Cris-
to del Perdón de Roque López, titular de la cofradía, que 
en la mañana de Viernes Santo, acompañará a “rezaores” 
y devotos al monte Calvario, para el rezo del Via Crucis.

 Una luz cirial, vislumbra a un Cristo agonizante en 
el momento de tránsito celestial invocando a Dios con 
la plegaria: “Pater in manus tuas commendi seritum 
mio”(Padre, en tus manos, encomiendo mi espiritu). Cus-
todiándolo en el momento de dolor, aparece la Santísima 
Virgen de los Dolores, obra de Roque López, que junto con 
San Juan ,conforman el grupo escultórico del Calvario. 
Muerto el hijo de Dios y antes de ser conducido al Sepul-
cro, aparece su madre, la Santísima Virgen de la Piedad, 
del escultor Antonio García Mengual, que, con rostro re-
signado, recoge entre sus brazos, el impávido cuerpo de 
su hijo yacente.

Pero la Semana Santa de Lorca no está concebida solo 
para catequetizar, sino para escenificar la historia de la 
salvación del pueblo elegido. Basándonos en los libros 
históricos del Antiguo Testamento, las dos cofradías ma-
yores, escenificarán y darán vida a personajes bíblicos 
dentro de una fuerte rivalidad bicolor cuya frontera será 
el campo de batalla donde profetas, faraones y empera-
dores romanos, así como reyes de la antigüedad, proce-
sionarán solemnemente, para ensalzar el triunfo del cris-
tiandad, sobre las tradiciones paganas del mundo clásico. 
Este entramado hollywoodiense, conforma un clima de 
tensión, cuando el pueblo lorquino dividido en dos y bajo 
una dualidad de colores, blanco y azul, azul y blanco, ha-
rán realidad un sueño anual de trabajo, dedicación y em-
peño.

En palabras del estudioso Domingo Munuera Rico, el 
pueblo de Lorca, estos días, se siente plenamente iden-
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tificado con el pueblo de Israel. En la noche crucial de 
Viernes Santo, el Paso Azul reencarnará en sus man-
tos alegóricos a jinetes, faraones y emperadores, como 
paradigma de la tiranía y sometimiento hacia el pueblo 
elegido. Antioco IV, Moisés, acompañado de su madre 
Meiamé, Julio César en su carro triunfal y la vistosidad 
de Cleopatra en su litera portada a hombros por una de-
cena de esclavos negros conforman la primera parte de 
la procesión azul, que junto a las inigualables cuadrigas 
de los emperadores de la dinastía de los Flavios, Tiberio 
y las carrozas del emperador Nerón y Julio Cesar, darán 
paso a la carroza alegórica del Triunfo del Cristianismo 
como culmen a un desfile, que nos encauza a la devoción 
sacramental sobre el Santo Cristo Yacente, obra del mur-
ciano Lorca Planes, así como a su titular, la Santísima 
Virgen de los Dolores, escoltada por una escuadra de la 
Guardia Civil a caballo.

Pero es en Viernes Santo, donde el Paso Blanco, en su 
condición de cofradía más antigua, presidirá la procesión 
de la Semana Santa lorquina, junto a su titular, la Santí-
sima Virgen de la Amargura.

El Cabildo, con su estandarte-guión de Nuestra Seño-
ra del Rosario y al son del “Tres” y el “Guapa”, pondrá en 
escena un cortejo de redención que encabeza la quintiga 
de Octavio César Augusto, las cuadrigas de Teodosio I, 
Constantino, Marco Licinio y la siga de Marco Aurelio, re-
memorando la dualidad simbólica entre la antigua Roma 
y la difusión del Cristianismo. Completa el grupo, la ca-
ballería imperial de Diocleciano, Maximiano, Juliano el 
Apóstata, Maximino Daza y Galerio.

Tras el paso de Roma, aparece la carroza del rey Na-
buconodosor II con la infantería babilónica. En un abrir y 
cerrar de ojos, los lorquinos, como nadie podría hacerlo, 
se transforman en ciudadanos de la antigua Mesopota-
mia.. Prosigue el arraigado grupo del rey Asuero y la rei-
na Esther, acompañados por Basti, Admata, Memucan, 
Tarsis, Sétar, Marsana, Cársena y Merés y la infantería 
persa.

Como colofón bíblico, aparecerán los reyes David y 
Salomón, sus cortes palatinas; los jefes de las tribus y 
el grupo de la reina Balkis de Sabá en carroza, cuya ca-
ballería, ha sido pionera en la Semana Santa de Lorca, al 
desfilar sus jinetes y caballos con una coreografía, hasta 
entonces jamás vista.

Con la apoteosis de la salvación del pueblo redimido 
de la esclavitud, comienza el cortejo de salvación, enca-
bezado por la representación de la Visión Apocalíptica de 
San Juan, cuya profundidad alegórica, estriba en la ca-
rroza de la Visión, comúnmente conocida como la de “La 
Bolica”. Remate final a este antiguo grupo, es el trono a 
hombros de San Juan Evangelista, seguido por el de la 
Santa Mujer Verónica, obra del escultor murciano Sán-
chez Lozano, siendo el primer trono de la Semana Santa 
de Lorca que fue portado únicamente por mujeres.

Y ahora el colofón, la locura y el delirio blanco. El ru-
gir de los palcos ensordece a una carrera emblanquecida 

que profetiza que la Reina está en carrera. La belleza y 
hermosura de la talla de la Santísima Virgen de la Amar-
gura, cautiva y aliena la religiosidad de un pueblo, que 
ansioso, la espera con entusiasmo. La sagrada imagen 
es fruto de la gubia del escultor murciano Sánchez Loza-
no. Procesiona en un trono de inspiración barroca en pan 
de oro, flanqueado por relieves en marfil de los quince 
misterios del Rosario. Remata un palio de trazas góticas 
en cuyos paños, bajo la técnica del “Punto Corto, Pun-
to Felices”, aparecen bordados, motivos de la pasión de 
Cristo. Envuelve su cuerpo, el manto con mayor superfi-
cie bordado en sedas de cuantos existen hoy día en Lorca, 
siendo imposible vislumbrar, la tela sobre la que se bor-
dó. En él y bajo la misma técnica, aparece representado 
el Santo Entierro de Ciseri y el ángel de la Eucaristía de 
Tiepolo. Esta sublime obra, se empezó a bordar en 1910, 
bajo la dirección artística de D. Emilio Felices, concluyen-
do en 1928, bajo la dirección de D. José Cánovas.

Acompañan a la “Virgen Guapa”, una terna de naza-
renos, que en forma de chapitel gótico en oro y sedas, 
representa a los quince misterios del Rosario. Escolta 
al cortejo mariológico, joyas del bordado lorquino como 
el estandarte de la Oración en el Huerto o paño de las 
Flores,obra del insigne director artístico Emilio Felices 
Barnés, o el reflejo de la Virgen, dirigido por el pintor lor-
quino Manuel Muñoz Barberán.

La Virgen se aleja, para ser conducida de nuevo a su 
sede religiosa, la capilla del Rosario, donde una multitud 
de blancos darán la bienvenida, para la amada madre, 
que en un año, no volverán a ver procesionar.

La Semana Santa de Lorca culmina el domingo, pri-
mer día de Pascua, con el replique a Gloria de las cam-
panas de la Colegiata de San Patricio. A primera hora de 
la mañana, procesionará Jesús Resucitado, imponente 
obra del escultor Roque López de 1801 y la Santísima 
Virgen de la Encarnación.

Imposible ha sido vislumbrar con estas letras, cuanto 
acontece en Lorca durante su Semana Santa. Su esencia, 
el germen vivo de un pueblo que emana alientos de sal-
vación pasional, solo puede ser apreciado, si se partici-
pa como espectador directo; por eso, como lorquino y en 
condición de cofrade, invito a a todos y cuantos lean este 
artículo a presenciar los Desfiles Bíblicos Pasionales de 
Lorca.Lorca.
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Juan José Gómez Matallana

Los Super poderes de las Personas
Vivo cada día rodeado de personas, de muchas 

personas, cada una de su padre y de su madre. 
Yo mismo tengo ligeras sospechas de pertenecer 
también a la especie humana (estoy estudiando el 
caso). Por eso pienso que no hay mayor fuente de 
experiencia y de enriquecimiento en la vida que 
todo lo que vamos descubriendo en el interior de 
nosotros mismos más adentro de nuestros hue-
sos y “carnes”, junto a lo que vamos recibiendo y 
compartiendo con otros. En esa experiencia dia-
ria, sobre todo entre las personas que tienen más 
dificultades en la vida, a las que más les “aprieta 
el zapato” por la enfermedad o por los muchos 
años, he descubierto que el ser humano está pro-
visto de unos “superpoderes” que le hacen único, 
extraordinario, maravilloso y, por qué no decirlo, 
mágico. Estos “superpoderes” (que explicaremos 
a continuación) tienen su origen en unas capaci-
dades o inteligencias que llevamos instaladas 
“de serie” en nuestro interior, es decir, que nos 
vienen de nacimiento, pero que precisan de una 
labor de auto-descubrimiento, entrenamiento 
y puesta en práctica por parte del individuo en 
cuestión, para que se desarrollen en toda su po-
tencia y produzcan sus efectos mágicos. 

¿Qué ocurre en muchos casos con estos “su-
perpoderes”? Dicen, los que estudian y maduran 
en las interioridades del ser humano, que duran-
te nuestra vida llegamos a desarrollar entre un 
dos o un tres por ciento de esas nuestras capa-
cidades innatas y que por lo tanto, nos dejamos 
buena parte de esos “superpoderes” sin conocer 
y sin utilizar. Por otro lado, parece un hecho de-
mostrado a la luz de muchas biografías que el 
desarrollo de estos “superpoderes” se produce 
sobre todo en aquellas personas que tienen tro-
pezones serios en la vida y que, de forma paradó-
jica, incomprensible y misteriosa, se quedan sin 
utilizar en aquellas personas que poco se mojan, 
poco arriesgan o que, por suerte o por desgra-
cia, transitan a través de pocos “berenjenales”. 
Desde luego, antes de terminar estas considera-
ciones previas, podemos asegurar que el descu-
brimiento y la utilización de estos superpoderes 
hace madurar al ser humano en su propio cre-
cimiento y felicidad, mejora la vida en común en 

contacto con otros “superpoderosos” que le ro-
dean y le dota, a él y a los otros, de un sentido 
de plenitud y de gozo inmenso para el asunto del 
vivir.

Paso ahora a presentar un pequeño catálogo 
que nos pueda servir para ponernos a la tarea de 
viajar hacia el interior de nosotros mismos, es-
cudriñar nuestros adentros más íntimos y com-
probar cómo ando en el desarrollo de mis “su-
perpoderes”. 

Pienso que las capacidades o inteligencias 
de las que pueden provenir nuestros superpo-
deres son: la capacidad de pensar-reflexionar-
imaginar-recordar (inteligencia intelectual), la 
capacidad de sentir (inteligencia emocional), la 
capacidad de relacionarme con los demás (inte-
ligencia social) y la capacidad de dar un sentido 
a mi vida (inteligencia espiritual). Con un creci-
miento y una maduración en cada una o en todas 
estas capacidades (inteligencias), la persona va a 
desarrollar los “superpoderes” que indicamos a 
continuación.

La inteligencia intelectual de la persona nos 
puede permitir, entre otros, los siguientes “su-
perpoderes”: desarrollar un pensamiento libre 
y crítico; ordenar y procesar la información que 
recibo y filtrarla a la luz de mis valores y prin-
cipios en la vida para permitirme decisiones y 
conductas coherentes y satisfactorias; elaborar 
mis propios razonamientos y pensamientos, sin 
verme sujeto a coacciones o manipulaciones in-
teresadas (interiores o exteriores); utilizar mis 
recuerdos y mi capacidad imaginativa para la 
creatividad y la posibilidad de saborear estados 
placenteros pasados, presentes y ¿futuros?; por 
último, el superpoder de comunicarme sana y 
auténticamente con otros, dando y recibiendo in-
formaciones que nos permitan ampliar los lími-
tes de nuestra propia persona.

Con nuestra capacidad afectiva y de sentir (in-
teligencia emocional) podemos desarrollar otros 
“superpoderes” muy mágicos si queremos dis-
frutar a tope del noble oficio del vivir: ser cons-
cientes y dar nombre a nuestras emociones que, 
en todo momento y lugar, nos zarandean y nos 
remueven al contacto con la realidad; saborear 
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y deleitarse con los momentos, situaciones, per-
sonas o pensamientos que me producen emocio-
nes agradables y positivas; controlar y gestionar 
adecuadamente la expresión de las emociones 
tradicionalmente conocidas como más dañinas 
y ajustar su energía para que las conductas no 
sean perjudiciales para los demás o para mí mis-
mo; tener en cuenta en cada momento que detrás 
de muchas conductas adecuadas mías o de los 
demás hay emociones positivas o constructivas; 
por el contrario, ser consciente de que detrás de 
comportamientos desajustados míos o de mis 
cercanos hay emociones mal gestionadas y mal 
expresadas; tener claro que las emociones no 
son ni buenas, ni malas, no son pecado, son reac-
ciones íntimas, profundas y espontáneas ante los 
estímulos que recibimos, por lo tanto, no juzgar 
las emociones de nadie, sino acogerlas incondi-
cionalmente; por último, la inteligencia emocio-
nal nos permitirá el superpoder de ponerle a las 
emociones un poco de “raciocinio” y así se ge-
neren sentimientos equilibrados y positivos que 
vayan en sintonía con mis valores y el sentido que 
quiero dar a mi vida.

Con otra de las inteligencias, la social, desa-
rrollaremos en proponiéndonoslo, los siguientes 
“superpoderes”: empatizar con los demás, es 
decir, ponernos en la piel del otro con el fin de 
entenderlo profundamente, sin juzgarlo, sin me-
nospreciarlo, sin ningunearlo; afianzarse en la 
dignidad y el valor de cada persona, sin olvidar 
a cada instante que lo primero y más sagrado en 
el seno de una sociedad son las personas;    bus-
car la justicia y la igualdad en toda acción social, 
política, económica, religiosa, o de cualquier otra 
naturaleza; saber priorizar las necesidades de 
la familia social, sobre todo identificando a los 
sujetos más necesitados que por lo tanto serán 
los primeros en ser atendidos; confiar en la soli-
daridad entre las personas y entre las múltiples 
colectividades como medio para consolidar una 
auténtica familia humana.

Por último, la inteligencia que nos puede dotar 
de los “superpoderes”, a mi juicio, más humanos 
y más plenos, es la espiritual. De esta capacidad 
innata del ser humano podemos desarrollar es-
tos “superpoderes”: dar un sentido trascendente 
a mi paso por el mundo; admirar y degustar la be-
lleza y el misterio de la vida en toda su amplitud 
y grandeza; contemplarme como parte sagrada 
y valiosa de este río de la vida; desarrollar una 

fe personal, encarnada y dinámica que me haga 
crecer y dar fruto en medio del mundo; estimular 
mi capacidad de asombro ante todo lo que me ro-
dea (personas, naturaleza, acontecimientos); de-
sarrollar respuestas y posibilidades hasta en los 
momentos de más dificultad y sufrimiento; ela-
borar grandes sentimientos como la esperanza, 
el amor incondicional y entregado, el perdón y la 
fraternidad universal; ser compasivo, un ser hu-
mano que acompañe a otros en sus dificultades y 
alivie o cure los dolores ajenos.

Cuando son reconocidos y desarrollados, es-
tos “superpoderes” convierten a las personas en 
seres extraordinarios, felices y plenos que ha-
cen de este mundo un lugar más humano, más 
dichoso y más sano. De estos “superpoderosos” 
hay millones de ejemplos a lo largo de la historia. 
En mi opinión (y también desde mi fe), pienso, re-
conozco (y creo) apasionada y gozosamente que 
Jesús ha sido el ser humano que más desarro-
lló y creció en estas cuatro capacidades o inteli-
gencias (racional, emocional, social y espiritual) 
utilizando un surtido muy numeroso de “super-
poderes” a lo largo de su vida: pensar libre y co-
herente a sus propios valores y principios, buscar 
la justicia y atender las necesidades de los demás 
poniéndose en su propia piel, acoger y validar los 
estados emocionales y sociales de toda persona, 
dar a su vida un sentido trascendente a la luz de 
su fe en un Dios-Padre lleno de ternura y miseri-
cordia, entregar toda su vida por amor…

La pelota ahora está en nuestro tejado. Jesús 
dijo y nos dice a cada uno de nosotros que estos 
“superpoderes” están dentro de nosotros y que 
los podemos utilizar en hacer un mundo feliz 
para todos,  más justo, más humano y más dicho-
so como Dios lo quiere.
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Tomasa Lorente

Cofradía Santísimo Cristo del 
Perdón. Paso Morado (Lorca)

ORIGEN
El Paso Morado sale en procesión a la manera 

tradicional y genuina, sin inclusión de grupos bíbli-
cos en movimiento, sino sólo con estandartes, na-
zarenos y “pasos” que muestran los distintos epi-
sodios de la Pasión y Muerte de Jesús de Nazaret. 
Tiene sus antecedentes históricos en el siglo XVIII, 
cuando D. Pedro Alcántara Pérez de Meca dedica a 
la advocación del Stmo. Cristo del Socorro una ca-
pilla en el convento-hospital de San Juan de Dios. 

En 1758, su nieto D. Pedro Pérez de Meca fun-
da una hermandad que es aprobada por el obispo 
D. Diego de Rozas. En 1759 el general de la Orden 
de San Juan de Dios cede a la hermandad la aludida 
capilla y da el visto bueno a sus constituciones, que 
establecen como fines de la misma dar sepultura 
a los difuntos, asistir a los enfermos y rezar el Vía 
Crucis con procesión y estandarte los sábados de 
Cuaresma.

En 1800, por concesión de la Archicofradía de la 
Vera Cruz y Sangre de Cristo, el “paso de nazarenos 
morados” -color que adoptan, tras abandonar el 
encarnado, en 1779- ostenta ya la presidencia de la 
procesión del Jueves Santo por la tarde, sacando la 
“efigie del SS. Cristo, y el Palio de Ntra. Sra. de los 
Dolores”, y también la Santa Cena, que compraron 
en 1763 a los morados murcianos.

En octubre de 1939 se restaura el Paso Morado 
y ya en 1940 desfila por primera vez la Imagen del 
Nazareno de Roque López (1787) que hoy es el Titu-
lar de la Cofradía, rebautizada con el nombre actual 
en 1945.

PROCESIÓN 
El Paso Morado cada año recorre las calles con 

un orden lleno de solemnidad y un característico 
ritmo sereno durante la tarde del Jueves Santo en 
la Procesión del Perdón que parte desde la Iglesia 
Parroquial de Ntra. Sra. Del Carmen.

En la mañana del Viernes Santo, una Procesión 
Penitencial formada por cientos de penitentes con 
túnica morada acompaña hasta la Ermita del Cristo 
de la Misericordia al Titular de la Cofradía, a la Do-
lorosa y a S. Juan Evangelista, en una sobrecogedo-
ra muestra de austeridad y rigor penitencial.

En el 2000, recupera la vieja tradición de prac-
ticar el Vía Crucis con la Sagrada imagen del Cris-
to de la Misericordia, obra de Isabel Biscarr Cuyás 
(1945), restaurada a tal efecto por Joaquín Bastilla 
Gil. A media noche del Miércoles Santo, es bajada 
a hombros desde el Calvario hasta la Iglesia del 
Carmen, donde permanecerá un día para de nuevo 
formar parte del “Vía Crucis Penitencial Nocturno”, 
que a la luz de las velas subirá al Calvario a las 24 
horas del Jueves.

SEDE Y MUSEO 
El Paso Morado tiene su sede en la Iglesia del 

Carmen (siglo XVIII), y cuenta con un magnífico Mu-
seo de Bordados. El problema es que la Iglesia re-
sultó dañada tras el terremoto de mayo de 2011, y 
aún no ha sido restaurada. El reparto de responsa-
bilidades entre las distintas administraciones impli-
cadas en su rehabilitación está llevando su tiempo, 
lo cual ha propiciado que, durante los dos últimos 
años, la Cofradía haya tenido que instalar una car-
pa frente a la Iglesia a modo de sede improvisada. 
No hace falta decir que las imágenes de la Cofradía 
tampoco pueden estar en su sede durante el año, 
por lo que deben ser albergadas en un almacén o en 
una habitación de la Casa del Paso. Siendo ésta una 
Cofradía humilde, enclavada en un barrio obrero, y 
habida cuenta de la situación tan precaria en la que 
mucha gente se encuentra hoy en día, no se ha con-
siderado la realización de ningún tipo de colecta ni 
petición de donativos. Esperemos que los años ve-
nideros traigan la anhelada prosperidad, y que ésta 
devuelva al Paso Morado su sede, y a las gentes tra-
bajo y bienestar.
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Esperanza, una Virtud
María Semitiel López

Se suele decir que después de la tempestad 
viene la calma. No sé qué es todo esto ,1o que 
sí sé es que este barullo que nadie entiende, 
que viene y va sin saber ni adonde ni cuándo 
,nos crea desánimo, desilusión; parece de co-
lor negro .Hace que lo veamos todo negativo.

Ante esto, ¿dónde queda Dios Padre Todo-
poderoso, creador de cielo y tierra, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, que nos enseña el Camino, 
la Verdad y la Vida? El   Espíritu   Santo  que  
por  la  grandeza  del   bautismo   está  con   no-
sotros perpetuamente, nos consuela, nos guía 
por caminos de verdad, nos promete entrar en 
el Reino de los Cielos.

Por el Espíritu, podemos decir, “Señor Je-
sús”.

El Amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo; sus 
frutos son: amor, alegría, paz, paciencia...Todo 
lo bueno que hay dentro de nosotros.

Dice San Pablo:”si vivimos por el Espíritu, 
marcharemos tras el Espíritu.”

Es una pena que no nos interesemos por es-
tas cosas que deberían ser las más importantes 
para nosotros y así seguro que todo cambiaría.

Si miramos la historia desde todos los tiem-
pos, comprobaremos que siempre ha sido igual 
porque nos domina el egoísmo del hombre, ese 
egoísmo que no tiene hartura, que todo lo quiere 
y le da igual pase lo que pase.

Somos duros de cabeza y de corazón, pero se 
nos pasa algo muy importante: Cristo está ahora 
y siempre. Él realizó la redención con su propia 
sangre, la remisión de los pecados según la ri-
queza de su gracia.

Dios por el gran amor que nos tiene nos libra 
del pecado y nos da la vida por Cristo que se en-
tregó así mismo para la redención de todos.

Por todo esto, tenemos grandes razones para 

la Esperanza, esa virtud por la cual fuimos sal-
vados.

La consolación de las Escrituras: San Pablo a 
Timoteo (Sé en quién me confié;

Nos fatigamos y luchamos pues tenemos 
puesta en Dios nuestra esperanza), I Pedro(Tened 
confianza;  Dios nos engendró para una esperan-
za viviente),I Juan (Todo el que tiene en Él esta 
esperanza se purificará así mismo).

El anciano Simeón que vio cumplida su espe-
ranza de ver al Mesías (Le 2,25- 32)...

Pues lo más importante es que Dios está por 
encima de todo, que nos envió a ese Nazareno 
que nos da cada día la gran esperanza .

Que nada ni nadie nos desaliente, saquemos 
esas cosas buenas que todos tenemos dentro.  
Estemos atentos a nuestro entorno y podamos 
así llevar esperanza a este mundo que tanta fal-
ta le hace.

Esperanza, una Virtud
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Corona de 
Espinas

Satu Alfocea - 20/09/2013 Antonio Morales

Con una corona de espinas fuiste mi Dios co-
ronado sufriste tan gran dolor por mis burlas y 
pecados

Cargando con mi cruz la cruz del sufrimiento 
en ella van los pecados de este mundo tan ho-
rrendo

Y seguiste caminando Jesús mi padre, mi 
hermano a pesar de mis injurias tu siempre me 
has perdonado

Se que no me abandonas a pesar de mis caí-
das tres veces caíste tu y sangraban tus heridas.

Las mujeres a tu paso lloraban desconsola-
das tu madre sigue tus pasos con el alma tras-
pasada

Señor que solo esta el mundo a tu llamada de 
amor nos buscas y nos perdona nos ofreces tu 
perdón

Al pie de la cruz tu madre sufría un gran mar-
tirio pues clavaron en la Cruz a Jesús su hijo 
querido

En tu agonía Señor suplicabas a tu padre per-
dónales Padre mío pues no saben lo que hacen 
Curar tus heridas quiero me lo pide el corazón 
perdóname Padre mío y dame tu bendición.

Al llegar la primavera
“El morao” a su manera
Vive la Semana Santa.

Este año pa no ser menos
Los moraos sentiremos

Que un compañero nos falta.

Todo aquel que sea morao
Lo llevará en la memoria

Y el Juanjo desde la gloria
Siempre estará a nuestro lao.

Aprecidado compañero
Que al cielo Dios te ha llevao

Entre las andas moradas
Siempre irás a nuestro lao.

Ctra. de Murcia, 127 - CEHEGÍN - Oficina 968 74 05 34
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" Esas cosas pequeñas "
José Miguel Martínez-Carrasco Melgares de Aguilar 

No quería empezar este año sin recordar a 
nuestro amigo, compañero y cabo de andas JUAN 
JOSE.  Tu que tantos buenos momentos nos has 
dejado, tu que sacabas una sonrisa de todos 
nosotros, “viva la entrada a Jerusalén”, tu que nos 
has ayudado en aquellos ratos de angustia y de 
malestar a hacer más llevadero nuestro camino, 
tu que a nuestro lado estabas y por siempre 
estarás, por todos esos ratos y emociones 
compartidos, gran amigo en nuestros corazones 
hemos guardado un lado para ti y nunca te 
olvidaremos. Amigo, desde ese lugar que seguro 
ocupas en el cielo, guíanos, y no nos dejes perder 
esa senda que, de una forma u otra, juntos nos 
ayudaste a encontrar. 

Como año a año, y como se nos demuestra, los 
corazones de las personas son los que de verdad
 hacen posible que, las cosas más 
insignificantes, sean las que marcan la 
diferencia y sirven para guiarnos. Esas pequeñas
 cosas juntas crean, realidades que todos 
vemos, porque todos nosotros aportamos, 
nuestros sentimientos, nuestras ilusiones, 
nuestros temores, nuestras alegrías, nuestra 
devoción... Sin ellas sería imposible poder, por 
ejemplo, procesionar con nuestro padre Jesús,  
sería muy difícil poder recaudar, aquellos fondos
 que, hacen posible el subsistir de la cofradía. 
Por todo ello lo más importante son esas 
pequeñas cosas, y que juntos podemos todos 
aportar.

No dejaros llevar por la confusión, todos y 
cada uno de los integrantes de esta cofradía, 
sin dudarlo ni un momento, sois personas, 
que si se tuviese que medir la grandeza de 
vuestro corazón, no habría balanza que 
lograse medir tal peso. Siempre estáis hay, 
en momentos duros y difíciles, siempre los 
primeros. Tampoco se trata de que la 
cofradía este en mal momento, ni muchísimo
 menos, simplemente de que juntos sigamos 
creciendo, para de ese modo llegar cada vez 
a más personas, y a mas lugares, y que ellos 
puedan comprobar, la grandeza de lo que se 
puede realizar con esas pequeñas cosas.
Gracias por seguir siempre a nuestro lado. 
“Vivan los moraos”,  y “Viva nuestro padre 
Jesús Nazareno”.

Necesitamos de todos vosotros, porque 
todos sois las raíces y que juntos formamos 
el tronco que es nuestra cofradía, y con esas 
pequeñas cosas, formamos las ramas del 
árbol, para poder llegar a más personas y 
compartir nuestros sentimientos, estos que 
son las hojas, llenan de esplendor a nuestro 
gran árbol. Por todo ello repito, necesitamos 
vuestra colaboración y ayuda.

Este año no quiero hacer un resumen del año 
pasado, como he venido haciendo, en este, me 
gustaría hacer un llamamiento. Por que como 
decía antes, juntos hacemos posible ese milagro
 que es recordar la muerte y resurrección de 
nuestro padre Jesús. Aunque parezca que se 
funciona por inercia,  detrás de nuestra cofradía,
 hay muchas personas que ayudan, para que de 
una forma u otra se pueda avanzar año a año, 
pero lógicamente siempre se necesita sabia 
nueva, personas que rejuvenezcan y aporten 
ideas nuevas, como antes mencionaba aporten 
más de esas pequeñas cosas

•29•
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Una Túnica Morada
Antonio Morales

Y la túnica morada
Según le van castigando

Va cayendo hecha jirones
Y el cuerpo va desnudando.

Una mujer cuando ve
Al nazareno sangrando
Corriendo se acerca a él

Y el rostro le va limpiando.

Una túnica morada
Por la calle va pasando.

Una túnica morada
Por la calle va pasando
Y la lleva un nazareno

Al que le van azotando.

Lleva en el hombro unan cruz
Que le va martirizando

Pues la cruz es tan pesada
Que el hombro va destrozando.

A su lado va un verdugo
Al nazareno azotando

Y la túnica morada
A jirones destrozando.

La gente se ríe de él
Y el nazareno rezando
A Dios le pide el perdón

Para el que le va pegando.






